
I. "LOS EJERCICIOS DE SAN IGNACIO, FUENTE
ESPECÍFICA E INSTRUMENTO CARACTERÍSTICO DE

NUESTRA ESPIRITUALIDAD" (P. G . 5 )

El número 5 de los principios generales se encuadra en la pri-
mera parte correspondiente a desarrollar NUESTRO CARIS -
M A; pues bien, en este número se dice que "nuestra espiritua -

lidad está centrada en Cristo y en la participación de su Misterio
Pascual. Brota de la Sagrada Escritura, de la liturgia, del desarrollo doc -
trinal de la Iglesia, y de la revelación de la voluntad de Dios a través de
los acontecimientos de nuestro tiempo". Para afirmar a continuación:
"en el contexto de estas fuentes universales, consideramos los ejerci -
cios de San Ignacio como la fuente específica y el instrumento carac -
terístico de nuestra espiritualidad"Se dicen, pues, dos cosas: 

(1) que LA FUENTE de toda espiritualidad es Cristo tal y
como se revela en la Palabra,  se celebra en la Liturgia, es ense-
ñado por el Magisterio de la Iglesia y el Espíritu manifiesta a tra-
vés de los acontecimientos de nuestro tiempo; cualquiera otra
fuente ha de beber en Él y otro instrumento será tanto más válido
cuanto sirve para centrar nuestra vida en Él . 

Y lo (2) que se dice es que los ejercicios ignacianos son precisamente la fuente específica y el instru-
mento característico que un miembro de CVX tiene para seguir, como se ha dicho en el número anterior de
los principios, más de cerca de Jesucristo. Ambos adjetivos: específica y característico con que se califica
a la fuente y al instrumento de los ejercicios expresan, pues,  unas cualidades y atributos peculiares que le
distinguen de otras fuentes e instrumentos. La Iglesia al reconocer a la Comunidad de Vida Cristiana como
una vocación particular dentro de la misma (PG4), nos pide que la enriquezcamos con ese don particular
que hemos recibido. Viene a decirnos: vivid conforme al Evangelio según el carisma de CVX con la sabia
ayuda de los ejercicios ignacianos.  Y esto es así porque, aunque uno mismo es el Espíritu, Este distribuye
sus dones, para el bien de la Iglesia, según sus riquezas y la diversidad de los ministerios (1Corintios, 12,
1-12). El dispone constantemente en su cuerpo, que es la Iglesia, los dones por los que en su virtud nos
ayudamos mutuamente en orden a la salvación, para que, siguiendo la verdad en la caridad, crezcamos por
todos los medios en Él, que es nuestra cabeza (Efesios, 4, 11 - 1 6 ) .

El dominico Radcliffe para explicar  esto se vale de  una imagen preciosa y sugerente, dice él que la Iglesia
es como gran bosque tropical  cuya incomparable belleza y armonía lo dan los ecosistemas de los que está for-
mado el conjunto. Cada ecosistema aporta su propia nota peculiar a la polifonía del conjunto, pero para poder
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hacerlo necesita tener vida propia. No independiente del bosque, pero sí –en él y para él- vida propia, necesita-
da de sus propios cuidados. Sin ellos desaparecerían como tal empobreciendo la belleza del conjunto.

Comentando esta imagen del dominico J. A. García S.J. dice: "nada ni nadie puede representar y pro-
longar históricamente el Cuerpo Salvador de Jesucristo en su totalidad y plenitud al igual que ninguno de
los ecosistemas puede agotar la magnitud y belleza del bosque. Cada forma de vida en la Iglesia aspira a
v i v i r, manifestar y actuar en el mundo una faceta del misterio total de Cristo. Todas se necesitan mutua-
mente. Sólo en su conjunto son manifestación y testimonio del Cristo total" (Sal Terrae Diciembre 2004)

En consecuencia, si queremos ser fieles a la gracia específica que el Espíritu ha distribuido a su Iglesia,
si hemos de ser coherentes y generosos con el instrumento que se nos ha dado, hemos de conocer, expe-
rimentar y, sobre todo, sacar los frutos que se siguen de los ejercicios ignacianos. Nos va en ello, en gran
parte, la autenticidad de ser miembro de CVX y el enriquecimiento de la Iglesia.

II. "…PERO, POCO MAS O MENOS, SE ACABARAN EN 30 DÍAS"

Son las últimas palabras de la anotación en la que San Ignacio divide los ejercicios
en cuatro semanas, la primera dice él para la consideración y con-

templación de los pecados; la segunda es la vida de Cristo Nuestro
Señor hasta el día de Ramos inclusive; la tercera la pasión de
Cristo nuestro Señor; la cuarta resurrección y ascensión,
poniendo tres modos de orar,  no entendiendo, sigue dicien-
do Ignacio, que cada semana tenga necesidad de siete u
ocho días en sí. Sin olvidar todos los documentos que
Ignacio va intercalando a lo largo de las semanas como
son los referidos a la reglas de discernimiento, adiciones
y notas. Todo ello es lo que constituye el mes de ejerci-
cios ignacianos y cuando decimos que éstos son la
fuente específica y el instrumento característico nos
estamos refiriendo a los ejercicios ignacianos así des-
critos por San Ignacio. No podemos decir que hemos
hecho ejercicios en su sentido pleno, aunque los haga-
mos todos los años, cuando hacemos un retiro de ocho
días o cinco, esto no están mal, está muy bien, pero son
acomodaciones de los ejercicios, retiros con temática y
metodología ignaciana o simplemente repeticiones. 

Ignacio nos relata en su autobiografía "que los ejercicios no
los había escrito todos de una vez, sino que, algunas cosas que
observaba en su alma y las encontraba útiles, le parecía que también
podrían ser útiles a los otros, y así las ponía por escrito" (Autob.99). En la base,
pues de los ejercicios está la experiencia personal de Ignacio, el es el primer ejercitante que entiende que
algunas cosas que observaba en su alma podían ser útiles para otros y se decide a ponerlas por escrito. Su
experiencia personal va acompañada de mucha reflexión y estudio, de contraste con otras fuentes, de ela-
boración pedagógica y hasta psicológica dando como resultado todo un método para el encuentro con Dios.
No olvidemos que la composición del libro va desde los tiempos de Manresa (1522) hasta los primeros años
de Ignacio en Roma (1541). Casi 20 años. Ya es significativo que al que da ejercicios a otro lo describe como
el que da modo y orden. Por lo que Ignacio no sólo nos trasmite su experiencia, sino que nos la ha entre-
gado hecha método. Un método en el que etapas (semanas) van concatenadas, una semana llama a la otra,
de manera que no se puede pasar a la siguiente si no se ha recogido los frutos de la anterior, ya es difícil
obtener los frutos de la segunda semana si no se ha hecho bien la primera semana y así sucesivamente
con el resto de semanas.

Los ejercicios al ser un proceso hay personas que están para una fase del mismo proceso y otras en
cambio no. Precisamente es el mismo Ignacio el que gradúa la recepción de los ejercicios según la capaci-
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dad, disposición y posibilidad de los ejercitantes, (Anotación 18) dirá que los de la primera semana, supues-
ta la buena voluntad de querer hacerlos, la pueden hacer muchos; y que pasar a las siguientes no es para
todos, por lo que hacer el recorrido completo de los ejercicios no sólo es cuestión de tiempo y de modali-
dad, sino de  disposición y capacidad. Ignacio dice en la anotación 18 que a la gente hay que darle "lo que
descansadamente pueda llevar y aprovecharse" 

Otra cuestión distinta es el de
la modalidad, en efecto Ignacio
contempla dos modalidades de
hacerlos: según la anotación 19
que, como todos sabemos, se
trata de hacer todo el recorrido en
el contexto de la vida ordinaria en
medio de nuestras tareas y traba-
jos. Modalidad, por cierto, muy exi-
gente si se quiere hacer con el
rigor que pide el método de esta
anotación. Tiene grandes venta-
jas, pero no pocos sacrificios. A
veces tengo hecha la constatación
de que se frivoliza con esta moda-
lidad y que con mucha ligereza se
llaman ejercicios en la vida ordina-

ria a experiencias un poco naive. La otra modalidad son los ejercicios dados durante un mes en régimen de
retiro completo. Y  hay una más que presento al final del artículo: la de varios retiros en varios años

En cuanto al cuando y quienes han de hacer los ejercicios completos, Ignacio en las anotaciones y
directorios primeros aporta suficientes datos como para hacerse una idea del momento ideal para hacerlos,
así como los requisitos necesarios para hacerlos. Desde luego son especialmente indicados para momen-
tos en los que hay que hacer una elección o reforma seria de la vida.

III. LOS PRINCIPIOS GENERALES Y LOS EJERCICIOS:

A. EN LOS PRINCIPIOS GENERALES

Los Principios Generales son nuestras señas de identidad, nuestra carta de presentación, aquellos ras-
gos peculiares con que la Iglesia quiere que nos distingamos en el seguimiento de Cristo, lo que nos

define como vocación particular dentro de la Iglesia. Nuestro ecosistema. Pues bien, ya es difícil tener una
cabal comprensión de los Principios si no se tiene la experiencia y el conocimiento de los ejercicios, aque-
llos rezuman por todos los poros el espíritu de los ejercicios.

Sin querer se exhaustivo destaco cuatro aspectos que de una manera o de otra están recorriendo
todos los principios generales: la centralidad de Cristo, la dimensión apostólica, la actitud discernimiento y
la búsqueda de Dios en todo.

L a centralidad de Cristo.- Ya el número uno nos pones ante el gran misterio cristológico de la Encarnación,
misterio éste trinitario que nos revela la acción "ad extra" de la Trinidad en la persona del Hijo; el mismo número
1 nos dice que la finalidad de la composición de los principios generales es "para que nos ayuden a hacer nues -
tras las opciones de Jesucristo, y a participar por El, con El y en El en esta iniciativa  amorosa que expresa la pro -
mesa de Dios de sernos fiel para siempre". Uno es miembro de CVX "porque desea seguir más de cerca de
Jesucristo y trabajar con El en la construcción del Reino". Dice el principio número 4, así como el cinco formula
q u e "nuestra espiritualidad está centrada en Cristo" y así en todos los números de la primera parte donde se desa-
rrolla Nuestro Carisma.
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Dimensión apostólica.- Ese Cristo tan ampliamente considerado en los Principios Generales es visto
como el Enviado, como Aquel que viene trayendo una misión y necesita colaboradores para implantar la
tarea que trae que no es otra que el Reino del Padre. De este título, El Enviado, tan querido para los
Principios Generales nace con profusión la dimensión apostólica de los mismos, ésta está diseminada por
todos los números de los Principios Generales. Ciertamente que está desarrollada ampliamente en le núme-
ro ocho, pero se encuentra presente en todos los demás.

L a actitud de discernimiento.- Tanto el examen de conciencia  diario como el acompañamiento espiri-
tual vienen encuadrados dentro de la primera parte de nuestro carisma y de ellos se dice que, entre otros, son
medios importantes para buscar y hallar a Dios en todas las cosas. En concreto sobre el discernimiento dice:
"así reconocemos en el discernimiento personal y comunitario medio importante para hallar la voluntad de Dios
en todas las cosas". Es la misma dimensión apostólica la que exige precisamente esta actitud discernidora
con vistas servir mejor y atender aquello que sea más urgente, de mayor necesidad y más universal. Actitud
discernidora que nos ha de llevar a buscar y hallar la voluntad de Dios sobre nuestras vidas, a detectar el paso
de Dios por nuestra existencia, a purificar nuestras motivaciones  y que, también, nos ayude a descubrir las
tretas  con que el enemigo de natura humana nos pone en nuestro camino de seguimiento al Señor.

Contemplativos en la acción.- Así es como definió la espiritualidad de Ignacio un  gran conocedor
suyo como era el  P. Nadal. Creo que todavía es más exacto decir -como le gustaba decir al mismo San
Ignacio- que su espiritualidad es aquella que ayuda a buscar y a hallar a Dios en todo. En todo amar y ser-
vir en palabras de la contemplación para alcanzar amor. 

Este es otro elemento ampliamente contemplado en nuestros principios generales, es decir, la bús-
queda de Dios en todas las situaciones, hacer de la profesión, el trabajo, la familia, la creación ocasión pro-
picia de encuentro con Dios. Lo formula muy bien el Principio General 6: "Haciéndonos más sensibles a los
signos de los tiempos y a las mociones del Espíritu Santo, seremos más capaces de encontrar a Cristo en
todos los hombres y en todas las situaciones".

B. EN LOS EJERCICIOS:

Los cuatro elementos anteriores encuentran su soporte
en la experiencia de los ejercicios. Con respecto a la

CENTRALIDAD DE CRISTO casi puede decirse que es
Tema de de los ejercicios; ya nos lo encontramos en los

primeros pasos de los ejercicios, allí cuando en la pri-
mera semana el ejercitante anda enfrascado y confu-
so con su pecado, aparece Cristo sacándole del
marasmo del que sólo él no podría salir. Es el famo-
so coloquio de la misericordia, justamente de ahí
arranca el deseo de seguirle y de conocerle. Este
será el deseo más pedido en la larga segunda sema-
na: conocimiento interno de su Persona para más
amarle y seguirle. El y su causa son el objeto con-

templativo de todo el recorrido, hasta el punto que el
primer criterio que el ejercitante ha de manejar en su

elección ha de ser la contemplación de la persona de
Cristo, para que luego sea  en la tercera la unión con El en

su Pasión y en el gozo en la cuarta y consoliden el conoci-
miento y la unión con El, a la vez que confirmen la elección o

reforma hecha. 

No es de extrañar que LA DIMENSIÓN APOSTÓLICA esté tan
ampliamente considerada en los Principios Generales teniendo como fuente de inspiración los Ejercicios.
En efecto, el Cristo que se contempla en los mismos es Aquel que según la contemplación del Rey Te m p o r a l
andaba por sinagogas, villas y castillos predicando (EE.91). Es el Enviado. Es tan importante esta dimen-

Una espiritualidad en donde
encuentran perfecto acomodo
aquellos cristianos que tienen
que vérselas en medio de un
mundo con estructuras

y ambientes que necesitan
liberación ya sea en el
campo de la familia, la 

política, la profesión o cual-
quiera otra área secular
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sión que el mismo  San Ignacio en el directorio que dictó a P.
Vitoria la primera condición que ponía para que un sujeto
hiciera los ejercicios completos era de alguien de quien
se espera que de mucho fruto, es decir, que hechos los
ejercicios pueda después ayudar a los prójimos. Y lo
mismo dice en la anotación 18.

El llamamiento que el Señor hace en la contem-
plación del Rey Temporal es trabajar con El, "ha de
trabajar conmigo" (EE.93); "por tanto quiera venir
conmigo ha de trabajar conmigo, porque siguiéndome
en la pena, también me siga en la gloria" (EE.95). L a
llamada es para conquistar el mundo entero y todos sus
enemigos. 

La misma música encontramos en la meditación tan sig-
nificativa como las banderas. Aquí  El Señor de todo el mundo
escoge y envía a tantas personas… para que esparzan su sagra-
da doctrina por todos los estados y condiciones de personas (EE. 144),
encomendándole que a todas quieran ayudar en traerlos (EE. 145).

P e ro esta dimensión no está señalada sólo en momento puntuales que son muy significativos, es una de
esas transversales que recorre todo el proceso de los ejercicios hasta el punto de poder decir que uno de los
frutos granados de los mismos es salir  de ellos con espíritu apostólico dispuesto a ponerse el mundo por mon-
tera como le pasó a Javier y a los primeros ejercitantes que fueron los primeros compañeros de Ignacio.

En cuanto a LA ACTITUD DE DISCERNIMIENTO tampoco hay que hacer mucho esfuerzo para
encontrar en los ejercicios su fuente de inspiración. Se ha dicho y con razón que los ejercicios son un pro-
ceso que va orientando desde el principio al ejercitante  hacer una elección o reforma, al final de la segun-
da semana y que la tercera y cuarta tienen la finalidad, entre otras, de confirmarla.

Ya, incluso, antes de comenzar los ejercicios Ignacio recomienda al ejercitante que entre en ellos con
voluntad abierta y generosa para buscar "cómo el Señor se quiere servir de él". Y en el Principio y Fundamento
que viene a ser como el sumario de todo el recorrido se le pide al ejercitante que aspire sólo a desear y e l e g i r
lo que más conduce a Dios. Esta dinámica de discernimiento se va afinando más y más a medida que avan-
za el proceso de los ejercicios, y también sobre esto puede decirse que un ejercitante habrá sacado tanto más
provecho cuando en la vida ordinaria tiene como pauta de conducta un actitud de discernimiento. 

En los ejercicios esta actitud de discernimiento tiene momentos claves: no es fácil percatarse de su hon-
dura si no he ha hecho a fondo y con calma el famoso cuarto día de la segunda semana, es decir, banderas,
binarios y tres grados de humildad, así como sin un conocimiento y experiencia de la reglas de discernimien-
to de la primera y segunda semana y los otros documentos en lo que tienen orientaciones discernidoras.

Los ejercicios nos encaminan a ser C O N T E M P L ATIVOS EN LA ACCIÓN, y de nuevo nos encontra-
mos con una dimensión que se va apoderando del ejercitante en el correr de los días, pero si cabe donde
esta dimensión adquiere su verdadero realce es en la contemplación para alcanzar amor, que es la última
de los ejercicios. Se ha dicho que la espiritualidad ignaciana es una espiritualidad del Magis, pero siendo
esto cierto  tal vez había que decir con la misma intensidad o más que es una espiritualidad del TO D O .
Precisamente en esta contemplación la palabra que más se repite todo. La petición de esta contemplación
termina con estas palabras EN TODO AMAR Y SERVIR. No hay pues escenario donde Dios  no pueda ser
servido y amado. Una espiritualidad, por tanto, en donde encuentra perfecto acomodo aquellos cristianos
que tiene que vérselas en medio de un mundo con estructuras y ambiente que necesitan liberación ya sea
en campo de familia, la política, la profesión o cualquiera otra área secular.

El Comité Nacional de CVX-E
se dispone a organizar 
la experiencia de 

"los ejercicios completos
en varios retiros 

de 8 y 10 días 
durante tres veranos 

consecutivos”
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Por todo lo que antecede es evidente que una identificación plena con
el carisma propio de CVX presupone el conocimiento y la experien-
cia de los ejercicios completos. El ecosistema de la CVX  dentro del

bosque de la Iglesia tiene en los ejercicios una de sus peculiaridades que
enriquece al conjunto. Un miembro lo es plenamente cuando hace el com-

promiso permanente al que ha de preceder la experiencia completa de los ejercicios, como atinadamente estipula
la norma 4: "Una experiencia completa de los Ejercicios Espirituales en una de las varias modalidades (en la vida
ordinaria, varios retiros en varios años, un mes cerrado) precede al compromiso permanente en la Comunidad de
vida Cristiana". Si hemos de ser serios con la norma general ningún miembro debe hacer el Compromiso perma-
nente si antes no hace los ejercicios completos. Pertenecer a CVX es una vocación, una llamada del Señor; en las
etapas de formación precedentes al compromiso permanente el candidato a través de los medios ignacianos y de
la comunidad ha ido conociendo los elementos que configuran el carisma CVX, y cuando hizo el compromiso tem-
poral se comprometió –entre otras cosas- a iniciar el discernimiento vocacional, discernimiento que ha de culminar
precisamente en el mes de ejercicios donde ha de plantearse si ésta es la vocación a la que Señor le llama dentro
de la Iglesia, y que de ser afirmativo ha de seguirle el rito del compromiso permanente. No es fácil para un laico por
situación familiar y profesional el disponer de 30 días en retiro cerrado, pero también no está exenta de dificultades
la modalidad en la vida diaria, sobre todo si se quieren hacer con el rigor y la seriedad que se requieren. Hechos
de esta manera muchos frutos ha dado y está dando esta modalidad. El Comité Nacional de CVX-E se dispone a
organizar la experiencia de los ejercicios completos en varios retiros de 8 y 10 días durante tres veranos con -
s e c u t i v o s . Experiencia que tendría las siguientes características:

* En nombre del Comité 
Ejecutivo de CVX-E,

Inocencio Martín S.J.
(asistente nacional)

I V. LA MODALIDAD DE
VARIOS RETIROS 
EN VARIOS AÑOS

Quedaría por determinar las fechas y la composición del equipo,
pero lo importante de momento es que tengáis noticia de la experien -
cia de EE que el Comité quiere organizar y los motivos que le llevan a
ello. Creo que leyendo el artículo os daréis cuenta de las razones.

* Duración: cada retiro tendría la duración de una
semana, tal vez la segunda habría de ser de 10
días, de manera que en tres años se pueda
hacer el recorrido completo. 

* ¿ C u á n d o ? : los años 2006-2007 y 2008. Y den-
tro del año sin duda alguna en verano, por ser el
mes tradicional de vacaciones

* Distribución: primer año: la primera semana y
Rey Temporal; el segundo año toda la semana
de, tal vez, de 10 días dedicados a la segunda
semana; y el tercer año: a la tercera y cuarta
s e m a n a .

* Lugares: la primera semana en Loyola, lugar de
la conversión de Ignacio, la segunda semana en
Manresa donde Ignacio descubrió el sentido
apostólico de su vida y la tercera y cuarta en
Javier donde nació uno de los primeros compa-
ñeros de Ignacio que llevó a cabo el ideal misio-
nero que se desprende de los ejercicios.

* Los destinatarios de estos ejercicios serían: 
a) Aquellos que teniendo compromiso tempo-
ral quieren plantearse seriamente el compromi-
so permanente, es decir, buscar y hallar en los
ejercicios si esta es la vocación dentro de la
Iglesia a la que el Señor le llama. Ejercicios, por
tanto, que enfatizarían la orientación claramen-
te electiva que los mismos tienen. (EE.175) :
"hacer buena y sana lección". Estas personas
tendrán que comprometerse a hacer la expe-
riencia completa del mes de EE. durante los tres
veranos consecutivos.
b) Aquellos miembros de CVX que, teniendo el

compromiso permanente, quieran repetir la expe-
riencia del mes de EE, o bien para arraigar y
saborear la experiencia vivida, o también para
profundizar en el método por si, terminada la
experiencia, siente la llamada del Señor a acom-
pañar EE a otros. Igualmente estas personas ten-
drán que comprometerse a hacer la experiencia
completa durante los tres veranos consecutivos.
c) En cada uno de los tres veranos, siempre y
cuando haya plazas disponibles, para aquellos
miembros de CVX, que, habiendo hecho el m es
de EE, simplemente quieran repetir alguna parte
de los mismos y necesiten de ocho días de silen-
cio. Estas personas podrán ir a uno o varios retiros.

* EE. aplicados o adaptados al destinatario q u e
es un principio bien ignaciano. Adaptación que
respetando escrupulosamente el  modo y orden
de los ejercicios, tratarían de ser iluminados opor-
tunamente con nuestros Principios generales y
documentos más significativos como, por ejemplo,
Nuestro Carisma.

* EE. Personalizados y al ritmo que marque el
"sentir y gustar" de cada persona: los EE se harán
deforma personal y acompañados individualmen-
te, de tal manera que cada ejercitante tendrá su
acompañante, con quien  pueda personalizar la
experiencia, pudiéndose dar el caso de no poder
terminar la experiencia en tres años y tener que
prologarla más. 

* EE., por fin, dados y acompañados por equipo
de jesuitas y miembros de CVX con compromiso
p e r m a n e n t e .


